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Um ciclo natural é talvez efetivamente imanente a tudo o que existe. (...) Mas, rogo-lhes que se detenham no corte que o simples fato de o homem ser o suporte da linguagem introduz na ordem da manifestação do real que o ciclo comporta. J. Lacan, O Seminário, livro 7, p, 272.

 
El término vejez alude generalmente a la temida degradación del cuerpo y, no raramente a la condenación de la subjetividad a semejante destino. Cuando planteamos este tema, nos valemos de la estructura propia a este campo, que articula el sujeto del inconsciente y la orden social, para desdoblar nuestra discusión en dos planos: el primer se refiere a la vejez como categoría discursiva de la cultura y de la ciencia, construída al rededor de la noción de un cuerpo en declinación y que acomete al sujeto; el segundo se relaciona a la clínca desarrollada en el ámbito del hospital general, referencia central de un esfuerzo más amplio de elaboración, de donde apuntamos a un sujeto luchando con la sustentación de sus deseos, que, a veces, parece rendirse a la confrontación (tal vez más extremosa en la vejez) con el cuerpo prometido a la muerte.

La perspectiva abierta por el psicoanálisis permite subrayar la diversidad de la acción y efecto de subjetivar frente al cuerpo finito a partir de la dimensión del inconsciente. Apunta también la importancia de la ética del deseo
[1].

La fiebre llamada vivir
A los 70 años y luchando con su prótesis en el maxilar, que le consume una “energía preciosa”, Freud, dice que así mismo prefiere la existencia a extinción. Refiriéndose a su propio envejecimiento, invoca el pulsamiento de muerte para hablar del anhelo más hondo de la cesación de la “fiebre llamada vivir”. O sea, ésta sería una fuerza perturbadora del movimiento en la dirección del Nirvana. Desde la biología, “el objetivo último de la vida es su propia extinción”, deseo encubierto por digresiones. También la vejez, dice él, tornando la vida progresivamente más desagradable, volvería la muerte menos intolerable que el fardo de vivir. El soporte central de este nuevo concepto, sin embargo, es la clínica y no la muerte referida a la vida del organismo natural, lo que da margen a mucha equivocación.
Algunas referencias sobre la vejez están presentes en la obra de Freud y en sus escritos personales. Merece destaque la tendencia a la entropía psíquica, entendida como pérdida de la elasticidad, considerada cresciente a medida que se envejece, pero no exclusiva de la edad avanzada
[2], base de su restricción al trabajo con ancianos. Tal hipótesis reaparece, justamente, en el boje de la formulación del pulsamiento de muerte, remitiendo a la fuerza conservadora de pulsamiento e indicando la importancia, al mismo tiempo que el límite, del trabajo psiquismo.
Freud se refiere al cuerpo como uno de los orígenes del malestar humano, subrayando que “este permanecerá para sempre como uma estrutura passageira, com limitada capacidade de adaptação e realização”
[3] , pero que este reconocimiento no debería tener un efecto paralizador a medida que podemos mitigar este sufrimiento, en parte (incluso con el avance de la ciencia), pero nunca totalmente. Contrapone aun el esfuerzo “narcísico” que busca engañar la muerte, transformando al hombre en un “dios de la prótesis”( o sea, señalando su carácter de engaño) al malestar propio del deseo.
Cuerpo e imagen
En este punto, recorremos a Lacan que señala la función de la imagen del cuerpo como forma y contorno que se constituye a partir de la imagen del otro, que captura y fascina el sujeto. Fascinación esencial para la constitución del yo, a medida que confiere al cuerpo destrozado de los pulsamientos una primitiva unidad. El soporte simbólico (campo de los significantes) sin embargo es crucial pues es la presencia de un tercero que confirma el valor de esa imagen
[4]. Sobre ello, Lacan advierte que al hablar de subjetividad se puede caer en la trampa de “entificar” el sujeto. Al vestir el real, la imagen protege el sujeto del encuentro con la nada. El real, indica Cottet, es el fracaso del simbólico que lo imaginario quiere rellenar
[5]
El cuerpo en la vejez es el lugar privilegiado de desilusión narcisista, prometido a la decadencia y a la muerte y teatro del enfermar, empujando al sujeto a afrontar el desafio de mantener la apuesta en la vida. Aunque el narcisismo no se afigure como una defensa contra el pulsamiento de muerte, el papel de la ilusión para pelear con las “asperezas de la vida” es indiscutible. Por otro lado, es abdicando de la plenitud ilusoria que el deseo encuentra su posibilidad de movimiento.
Lacan ciñe la palabra a la muerte (no la muerte física), pero en el sentido de que es contra ésta que la vida se aferra. El deseo surge al encarnarse en la palabra, o sea, al nombrar su deseo, el sujeto cría. Y por detrás de lo nombrado lo que existe es lo innominable.
[6]
Los discursos sobre la vejez
La consideración de la vejez como fenómeno natural, apoyado en bases biológicas tiene una sustentación históricamente ubicada entre los siglos XVIII y XIX, con la teoría de Darwin. La existencia humana, representada como desarrollo vital, es el permiso para la división del ciclo de vida, donde la vejez, habiendo realizado su potencial evolutivo, se conecta a una fase de decadencia. En el interior del discurso de la medicina, la vejez no dice respecto solamente a los efectos deletéreos del pasaje del tiempo sobre el cuerpo (a veces circunscritos a la evolución cerebral), pero a la promesa de su reemplazamiento en la vía de la ilusión de una “juventud eterna”. Ya en el ámbito social, se emprendió en los últimos años una renovación de la idea de la vejez, que pasó a apoyarse en ideales expresos en términos de una “vejez sana, activa, feliz, con calidad de vida”. En el campo de las actuaciones prevalece la profusión de enunciados pedagógicos que, mirando una mejor adptación a las dichas pérdidas de la vejez, acaban por resaltarlas. Encarcelando al sujeto en ideales, también supone un camino generalizable, en el que la singularidad de su deseo no comparece. A los viejos enfermos, cansados, sufriendo muchas veces, les toca tan solo la respuesta “es de la vejez...”, que hace callar la diferencia. Hallamos, en este breve recorte, resonancias del discurso del maestro que, operando por la sugestión, recalca la subjetividad y promueve una visión universalizante y normativa
[7].
 
La ética del deseo en el psicoanálisis en intención y en extensión
Si, en la sociedad, la vejez tiende a ocupar un lugar de verdad sobre el sujeto, un saber a priori
[8], el psicoanálisis lo toma como sujeto hablante, capaz de producir los significantes fundadores de su propia historia. Le abre la puerta para una conciliación con el cuerpo débil y mortal. La ética psicoanalítica implica en convocar el sujeto a responsabilizarse por el destino de sus acciones, cuya motivación más legítima es el propio deseo
[9]. Es a partir del saber inconsciente, marca de la más radical diferencia, que se asienta la relación del sujeto con la propia vejez, en un esfuerzo de “subjetivação” que será siempre precario temporario y abierto a un devenir incierto.
Afirmamos la importancia de retomar la cuestión del sujeto del inconsciente para allá del anonimato que el término vejez impone. Consideramos también que el analista, en su deber ético, no debe dejar de buscar deshacer, en el ámbito del psicoanálisis en extensión, la cristalización imaginaria de sentido alrededor de la vejez, haciendo vigorar el campo simbólico, que se abre más para la ambigüedad de sentido y se conecta indisolublemente con el real.
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